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			TE RESPIRO

			Anne Redheart

			«Un pub, una poderosa atracción física imposible de reprimir, sexo salvaje… ¿hasta qué punto te lo puedes tomar en serio».

			Lucía lo tiene todo en la vida, además de trabajo fijo, está a punto de casarse con Samuel, el gran amor de su vida. Todo cambia el día en que regresa a casa y se lo encuentra acostándose con su mejor amiga. Decide poner tierra de por medio, por lo que se marcha a Torrevieja, donde encontrará un trabajo temporal.

			Allí todo el mundo habla de El Malecón, un bar donde unos chicos hacen exhibiciones de baile y sacan a bailar a la clientela. Así conoce a Marcos, del que cae locamente enamorada nada más verle.

			Pero no todo será un camino de rosas, Marcos esconde un misterio que Lucía tal vez, nunca debería descubrir.

			Juntos tendrán que huir del pasado, escapar de un enemigo que clama venganza y quiere verles muertos.

			¿Lograrán Marcos y Lucía escapar del peso del pasado? ¿Qué misterio esconde Marcos? ¿Triunfará el amor a pesar de todos los obstáculos?

			ACERCA DE LA AUTORA

			Anne Redheart es una autora nacida en Elche en el año 1980. Estudió Derecho en la U.N.E.D. y ha recibido multitud de premios literarios a nivel nacional e internacional.

			Ha publicado once libros de diversa índole a lo largo de su trayectoria literaria: siete poemarios, tres novelas y un cuento infantil en verso. Le encanta la interacción con su lectores/as y para ella escribir es una necesidad vital.




			A mi marido, por ser fuente de vida y de inspiración.

			Siempre juntos. TQM
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			«Tan imposible es avivar la lumbre con nieve, como apagar el fuego del amor con palabras».

			W. SHAKESPEARE

			«No hay mayor vacío que el que puede verse a través de una mirada», solía decir mi abuela. Hasta aquel gélido día de invierno no supe la magnitud que aquellas palabras podía llegar a alcanzar.

			Recuerdo que todo empezó el diez de enero del año dos mil ocho. Un fallo grave en el sistema informático del Hospital Gregorio Marañón había provocado que aquella tarde regresara de mi trabajo dos horas antes de lo habitual. Estaba entusiasmada por reencontrarme con Samuel, mi prometido, y continuar ultimando los detalles de nuestra boda, para la que faltaba poco más de un mes y aún teníamos varios asuntos por solucionar.

			Después de un par de trasbordos de metro y de luchar contra una intensa lluvia que me calaba hasta los huesos, llegué hasta nuestro pequeño apartamento en Arganda del Rey, el cual pronto se convertiría en nuestro hogar.

			Cuando abrí la puerta, dejé el abrigo y el bolso en el perchero, y las llaves sobre la entradita, tal y como tenía por costumbre. El piso aún tenía un aspecto sobrio, con muebles modernos y minimalistas, con líneas rectas en color negro. Poco a poco estaba dispuesta a darle un aspecto más acogedor, pero me parecía que por el momento era suficiente para comenzar una vida en común.

			Al no escuchar ningún ruido en toda la casa, supuse que Samuel habría bajado a comprar algo de comida, porque la nevera la habían traído aquella misma tarde y aún estaba vacía. Era placentero alejarse del estrés del tráfico para adentrarse en el que sería nuestro reino. A Samuel le gustaba llamarle «nuestro pequeño palacio», cuando en realidad le encajaba mejor otro nombre que poco después descubriría.

			Con alivio, me descalcé y dejé tirados sobre la alfombra del salón mis zapatos de tacón. Me senté en el sofá y encendí la televisión. Me tumbé para poder tener los pies en alto y descansar un rato. Pero al acostarme, tuve una desagradable sorpresa: mi mano tocó un tanga negro de encaje, el cual me pareció que no era de mi propiedad. En principio no me alarmé, ya que desde siempre he sido una apasionada de la lencería fina y era fácil que no recordase haberlo comprado. Aun así, me resultaba extraño que la noche anterior hubiese perdido mi tanga ahí, pero como recordaba la noche de pasión que habíamos pasado Samuel y yo, haciendo el amor en todos los rincones del piso, no le di mayor importancia.

			Tras unos minutos, me incorporé para ir al cuarto de baño y ni siquiera me calcé. No recordaba en qué caja, aún por desembalar, había metido mis zapatillas de estar por casa y no pensaba volver a ponerme los insufribles zapatos que había llevado durante mi jornada laboral. 

			Al llegar al pasillo las circunstancias adquirieron un nuevo cariz. Junto al florero había unas medias tupidas de color granate, las cuales estaba totalmente segura que no eran mías. Además, colgando del picaporte del dormitorio había un sujetador negro de encaje transparente, de una talla muy superior a la mía, y unos sutiles jadeos traspasaban la puerta. Me temí lo peor, aunque me negué a creerlo hasta que lo comprobé con mis propios ojos.

			Al abrir la puerta de la habitación me horroricé: me encontré a Tania, mi mejor amiga desde la niñez, desnuda y tendida a cuatro patas sobre la cama de matrimonio, que aún estaba plastificada, y al que iba a ser mi marido embistiéndola con desenfreno.

			De inicio, hubo un profundo silencio. Me quedé petrificada y no fui capaz de articular palabra. Hasta que la mirada de Samuel se encontró con la mía y pude comprobar que entre nosotros ya no había amor, tan solo quedaba un vacío más inconmensurable.

			—¡Lucía, puedo explicarlo! ¡Espera! No es lo que parece… ¡Espera!… —me decía Samuel, mientras se subía los pantalones con torpeza, en un patético intento de recobrar la compostura y, de paso, algo de dignidad—. Tan solo deja que te lo explique… ¡Lucía, Lucía! ¡Tienes que escucharme!

			—¡Tú! ¡Me lo podía esperar de cualquiera menos de ti! ¡No me lo puedo creer! ¡Fuera de aquí ahora mismo, zorra! —le recriminé a Tania mientras recordaba que ella misma me había dicho que Samuel no era mi tipo. Ahora sabía cuál era el motivo de aquel falso consejo.

			—¡¿Cómo se puede ser tan hija de puta?! —proseguí, deseando que ambos desaparecieran de mi vista, ¡y pronto!

			Un ferviente odio invadía cada rincón de mi ser, matándome por dentro, como si fuese un condenado a muerte al que administran la inyección letal. No obstante, aún conservaba la suficiente fortaleza para darle rienda suelta a toda aquella .

			—¡Lucía! ¡No! ¡Escúchame, por Dios! ¡Esto tiene una explicación! —suplicaba Tania mientras la sacaba a empujones de la habitación. 

			Sus ojos me imploraban clemencia, pero no le sirvió de nada. Le lancé su abrigo y sus zapatos de tacón de aguja, tratando de manera deliberada de darle de lleno en la cabeza con cada uno de ellos, pero no tuve suerte. Su cara empalidecía por momentos, aterrada. Samuel se escondió detrás del sofá en el mismo instante en el que agarré un jarrón que me había regalado su madre y se lo lancé con fuerza. No le di directamente, pero uno de los pedazos de cerámica que estallaron contra la pared se le incrustó en una de sus mejillas. Maté dos pájaros de un tiro: conseguí darle y acabé con aquel jarrón tan espantoso, el cual había aceptado en su momento a regañadientes.

			No sentí lástima ni compasión por Samuel, tan solo una suprema repulsión. Era un cobarde y un miserable. Mi corazón era un volcán al borde de la erupción por tanta rabia desmedida:

			—¡Largo de aquí los dos! ¡Fuera! ¡Ahora!

			Mi brazo izquierdo señalaba enérgicamente la puerta. Los quería fuera de allí ipso facto. Él, en cambio, tan solo quería continuar con sus absurdas explicaciones.

			—Pero cariño, si me das la oportunidad de explicártelo, lo podremos solucionar… Déjame tan solo que te aclare…

			—¿Qué me vas a aclarar tú, imbécil? ¿Qué me has fallado? ¿Qué me has traicionado?… ¡No quiero volver a verte! ¡A ninguno de los dos! —les reproché encolerizada mientras les arrojaba lo que pillaba al paso.

			—No tires ahora nuestra relación por la borda, que ya lo tenemos todo listo en nuestro pequeño palacio… —suplicó Samuel tratando en vano de que me atuviera a razones.

			—¡¿Pequeño palacio?! ¡Esto es tu picadero! ¡Eso es lo que es! ¡Largo de aquí! ¡Ya! 

			Al final, los dos salieron de la casa ofuscados, dando un sonoro portazo. Eché el pestillo para asegurarme de que no podría volver a entrar mientras yo estuviera dentro de la casa. A través de la mirilla vi cómo ella le murmuraba algo al oído y luego escuché cómo sus tacones se encaminaban hacia el ascensor. Quise darle un bofetón a cada uno por haberme hecho tanto daño, pero pensé que lo mejor era ser fuerte y mantener las distancias.

			—Lucía, por favor, abre la puerta. No lo eches todo a perder… ¡Déjame entrar, cariño! ¡Te lo suplico! —decía él mientras golpeaba enérgicamente la puerta.

			No tuve fuerzas para contestarle. Sus palabras sonaban tan carentes de sentido que parecían vacías. ¡Cómo podía llamarme cariño después de lo que me había hecho! ¡Desde el inicio él había sido un maldito fraude! Me derrumbé tras el umbral, rota en lágrimas, sabiendo que los cimientos de mi vida yacían en pedacitos por el frío suelo del salón.

			—¡Lucía! ¡Lucía, por favor! ¡No me hagas esto! —pedía con desesperación.

			Samuel había sido mi sol, mi faro, mi guía y sin él mi vida se encontraba totalmente a oscuras. Mi cuerpo, extenuado de dolor, apenas tenía fuerzas para seguir respirando. Aun así, reuní el valor suficiente y le dije:

			—¡Vete! ¡Largo de aquí, hijo de la gran…! ¡Márchate ahora mismo o llamaré a la policía! Te juro que como no te vayas… ¡Te odio! —bramé mientras mi corazón luchaba por no salirse del pecho.

			Necesitaba que se alejara de mí para intentar asumir lo que me había sucedido. Tras un tiempo, que se me antojó eterno, los golpes y las súplicas cesaron y un atronador silencio invadió la estancia. Mis ojos, heridos de dolor y rabia, miraban de forma fija al techo, tratando en vano de hallar una explicación a lo ocurrido. Me senté en el suelo, deseando que aquel infame sufrimiento acabara pronto. Deseaba despertarme en la cama y que nada hubiera ocurrido, o bien que mi vida tocara a su fin de una vez por todas, ya que cada rincón de mi vida era demasiado doloroso y punzante. No lo podría resistir por mucho tiempo.

			No podía comprender cómo Samuel, con el que había compartido mi vida, había tirado nuestro romance a la basura y de aquella manera tan ruin. Él había sido mi primer y único novio, el hombre más dulce y maravilloso del planeta, hasta aquella misma tarde. Había estado a un solo paso de dar el «sí, quiero» y unirme a él en matrimonio. Mientras tanto él me había estado engañando con Tania, a quien yo consideraba mi mejor amiga y con la que había compartido cada etapa de mi vida desde el jardín de infancia.

			Me sentía una estúpida, una completa imbécil por haber confiado a ciegas en los dos y no haber abierto los ojos a tiempo para darme cuenta de que mi vida era una completa farsa. Me odiaba por haber creído que los príncipes azules sí existían y por haber dado por hecho que la amistad entre Tania y yo sería para toda la vida. ¡Qué idiota había sido! 

			Ella y yo habíamos compartido todo: juegos, confidencias, amistades, etc. Decíamos que éramos como hermanas y alardeábamos ante cualquiera de nuestra gran amistad. ¡Me sentía tan patética al recordarlo! Jamás había intuído que también compartíamos al mismo hombre.

			La realidad se derrumbaba por momentos a mi alrededor. El mundo me parecía un lugar hostil, plagado de podredumbre y falsedad. Samuel había sido mi esencia, la fuerza que me empujaba a seguir hacia delante, y ahora le había perdido para siempre.

			El silencio en la casa era gélido y ensordecedor. La soledad cubría con su olor a traición cada rincón de lo que un día creí que sería un hogar. Me arrastré hasta el sofá y allí vi tirado aquel maldito tanga, el cual había significado el principio del fin de mi relación. Ebria de ira, lo lancé por la ventana, totalmente fuera de mí.

			¡Cómo podía haber estado tan ciega! Me arrojé sobre el sofá y lloré con amargura, aprisionando mi cara contra el almohadón. De este modo los vecinos no escucharían mis lamentos, pensé. Tal vez así también lograra dejar de respirar. Deseaba morir, no cabía en mí otra solución. Las dos personas en las que más había confiado me habían fallado. Me sentí una cobarde por no querer seguir viviendo en un mundo como aquel, inundado de dolor y mentiras.

			Pero justo en el momento en el que iba a desmayarme, me giré boca arriba. Me sentí una miserable por no haber tenido el valor de llegar hasta el final. Mi cuerpo tosió de forma compulsiva y me incorporé unos instantes. Al final me recosté de nuevo, derrotada. 

			No podía parar de sollozar, mientras veía cómo el reloj digital que adornaba el salón devoraba las horas sin piedad. La casa callada vociferaba los ecos de mi propia soledad. Miré al suelo y observé aquella estancia: al igual que mi vida, mi existencia estaba despedazada en miles de ínfimos pedacitos.

			El móvil sonó innumerables veces, pero no tenía fuerzas ni para levantarme a desconectarlo. Tan solo escuchaba su incesante cantinela, la cual me parecía irritante y desagradable. Después de varias horas, la batería se apagó de forma definitiva, mientras anhelaba que mi vida también lo hiciera. Me sumí en aquel océano de silencio y oscuridad hasta que, agotada, me quedé dormida.

			De pronto, Natalia, mi vecina de abajo, tocó al timbre de casa:

			—Lucía, ¡abre, por favor! ¡Sé que estás ahí! ¿Qué ha pasado? —dijo desde detrás de la puerta—. Me tienes preocupada… ¡Abre, por favor!

			Al final accedí. Le entreabrí la puerta, pero con la cadenita echada. Le dije que ahora no me apetecía hablar con nadie, que estaba bien y que tan solo había discutido de nuevo con Samuel. No me atrevía aún a reconocer que Samuel y yo habíamos roto de manera definitiva, aunque era consciente de que jamás podría perdonarle aquella infidelidad. Natalia siempre fue una gran amiga y mi paño de lágrimas, pero no tenía fuerzas ni ganas de contarle nada, al menos de momento.

			—¿Estás segura? Sabes que a mí me lo puedes contar, sea lo que sea, ¿verdad? —pronunció sin traspasar el umbral—. Estoy para lo que necesites. Lo sabes, ¿no?

			—Lo sé… —contesté simulando una media sonrisa en los labios. Rehuí su mirada y cerré la puerta con un sonoro golpe.

			La vida en sí misma se me antojaba febril, dolorosa, sangrante. Me encontraba rota en cuerpo y alma. El mundo había dejado de tener sentido para mí.

			La noche desplegaba su manto añil tras la ventana. La lluvia también desplegaba dulcemente su nana. Arganda del Rey se me antojaba una ciudad extraña mientras las nubes desdibujaban el perfil de cada edificio tras el cristal. 

			El teléfono fijo sonaba de forma incesante y su melodía de carcajada de bebé, que tanto me hacía reír, en ese momento se me antojaba feroz. Me acerqué y pude ver que era Samuel quien llamaba. Di un tirón al cable y conseguí deshacerme de nuevo de él, recobrando algo de calma. Pero solo pude comprobar que el silencio también me gritaba. La vida era tan solo una macabra pantomima que parecía no tener fin.

			Nuestra historia de amor había comenzado en mis años de instituto. Samuel era el chico más atractivo que jamás había visto y mi timidez tan solo me permitía regalarle alguna que otra sonrisa furtiva. En clase era incapaz de mantener la concentración. No podía dejar de mirar su pelo dorado y su esbelto cuerpo de deportista en ciernes. Hasta que un día, en nuestro último año de instituto, él se me acercó y, mientras sus ojos de un inusitado e intenso azul cobalto penetraban en mí, me dijo:

			—Muñeca, voy a llamar a la policía porque me has robado el corazón. —Me pareció el piropo más bello que ninguna mujer podía recibir. Me conquistó definitivamente con aquella frase.

			Y desde aquel mágico momento hasta hoy, Samuel había sido el principio y el fin de mi mundo. Mis días a su lado estaban llenos de luz y alegría. Mi existencia se circunscribía entorno a él, pero de golpe y porrazo había descubierto que en realidad nuestra historia había sido una vulgar y absurda mentira.

			Los muebles aún conservaban los plásticos de la tienda, ya que Samuel y yo habíamos decidido desenvolverlos justo una semana antes de la boda para que no se estropeasen ni pillasen demasiado polvo. ¡Qué ilusa había sido al confiar tan ciegamente en él! Jamás podría perdonarle semejante traición. A pesar de todo, lo más duro era comprobar que no había ni un rincón de mi vida en el que él no estuviera.

			—¡¿Cómo demonios se supone que tengo que superar esto?! —le gritaba a la habitación vacía, sin tan siquiera esperar una sola respuesta.

			Me giré y vi una foto de nosotros dos sobre una de las estanterías. ¡Parecíamos tan felices! Ebria de odio, la tiré contra la pared frontal del comedor.

			—¡Maldito hijo de…!

			Nunca imaginé que se podría sufrir tanto por amor. Él había sido la parte más estable de mi vida y de la que más me enorgullecía, pero, sin previo aviso, como si fuese un castillo de naipes, se había desmoronado con tan solo un suspiro.

			Pasé más de cuatro días tendida en el sofá, llorando hasta que ya no me quedaron más fuerzas ni más lágrimas por derramar. Mi cabeza era un enjambre de abejas en plena ebullición laboral. Miraba a mi alrededor buscando la manera de poder seguir hacia delante sin él, pero era incapaz de encontrar el camino. Cada rincón estaba impregnado de su esencia. Aún le amaba, aunque sabía también que jamás volvería a su lado. Sobre mi cuerpo restaban tan solo las brasas de una hoguera apagada, que a pesar de que aún humeaba, sabía que no volvería a arder.

			Veía caer la noche tras el cristal y también romper el alba una y otra vez. El paso de los días era tan solo una angustiosa prórroga de mi vida, la cual ya había tocado a su fin, desde el momento en que había visto a Tania y a Samuel follando como animales en el que iba a ser nuestro lecho.

			Durante las madrugadas era cuando peor lo pasaba, ya que los recuerdos eran hordas enemigas que asolaban hasta los cimientos de mi fe. Las horas infames del amanecer eran enredaderas que emergían desde el suelo y aprisionaban mi cuerpo, llevándome prácticamente hasta la asfixia y hasta los límites de mi propia cordura. Con ímpetu, deseaba una y otra vez mi propia muerte. El sueño y el cansancio me invadían a ratos, pero me despertaba con brusquedad, presa de horribles pesadillas en mitad de un gran charco de sudor y lágrimas. Nada me importaba, tan solo deseaba que mis días acabasen pronto; o que el sueño me alcanzase de nuevo, para abandonar, al menos por unas horas, mi cruda realidad. Al menos dormir suponía dejar de sufrir, dejar de padecer por un rato. Aunque también solía revivir en sueños la escena entre Tania y Samuel engañándome. ¡Era algo horroroso!

			Además, no podía comer, mi estómago se había cerrado por completo. Mis días se habían convertido en una maraña gris de ilusiones y esperanzas muertas. Hasta que, de repente, la realidad se tornó gelatinosa, líquida, difusa. Permanecí durante no sé cuánto tiempo tendida en el sofá mirando hacia el techo. Estaba absorta en mis propios sufrimientos, con un pie en la consciencia y con el otro en una sombría ensoñación. Hasta que la más profunda oscuridad se arrojó sobre mí.

			Lo siguiente que recuerdo es que me desperté en la fría cama de un hospital, conectada a varios goteros y a un monitor que marcaba los latidos de mi malogrado corazón. Mi cuerpo desprendía un hedor a abandono, a soledad y a miedo. Creo que dicho efluvio emergía desde lo más hondo de mí. A mi alrededor la estancia estaba impregnada de un desagradable olor a medicamento. También detecté un perfume que me resultaba muy familiar. Giré la cabeza y comprobé que a mi lado estaba mi madre, que me miraba con condescendencia:

			—¡Lucía, hija! ¿Estás despierta? ¿Pero se puede saber en qué demonios estabas pensando? —me reprochó, visiblemente angustiada.

			Un gélido sudor frío surcaba mi espalda. No sabía por donde comenzar a explicarle lo ocurrido y ni tan siquiera tenía las fuerzas suficientes para hacerlo.

			—Mamá, por favor… Ahora no, te lo ruego… —le imploré, extenuada. Un sabor amargo, supuse que por culpa de la medicación, emponzoñaba mis sentidos.

			—Hija, si no llega a ser porque Natalia me llamó preocupada, alertándome acerca de que no había sabido nada de ti en dos días y de que no le abrías la puerta, ¡quién sabe lo que te podía haber pasado!

			—¡Pues Natalia debería de meterse en sus asuntos! Quizá habría sido mejor que se quedara en casa calladita… —comenté cabreada, con ganas de rendir cuentas con Natalia.

			—¿Por qué dices eso, hija? Además, ¿se puede saber por qué narices tenías el móvil apagado? Los médicos dicen que te has deshidratado por no ingerir nada en dos días o más, ¿es eso cierto, jovencita? —preguntó apuntándome con el dedo en un gesto que, desde que tenía uso de razón, lograba exasperarme.

			Mi madre no se había dado cuenta de que a mis treinta y dos años no podía seguir tratándome como si fuera una niña. Quizás en parte también fuese culpa mía, porque nunca había tenido el valor suficiente para pararle los pies.

			—Mamá, por favor, ahora no es momento de… —le pedí, pero mi voz apenas era un susurro inaudible.

			—Además, ¿qué demonios te ha ocurrido con Samuel? ¡No sé qué mosca te ha picado con él, hija mía! Me ha llamado por teléfono y me ha contado que no le dejas entrar en casa, que os habéis enfadado y que no quieres volver a verle. ¡No deberías tratar así a tu futuro marido! Además, hasta tus tías y tus primas de Elche van a venir para el enlace. A ver cómo les digo yo que ahora no va a haber boda. ¡Menudo follón! Seguro que lo podréis arreglar, hija, ¿verdad que sí?

			Mi madre siempre había tenido una especial predilección por Samuel, porque mi prometido era de una familia adinerada y pensaba que casándome con él no solo solucionaría mis posibles problemas económicos futuros, sino también los que ella pudiera tener a largo plazo.

			—¡Samuel es un cínico y un mentiroso! ¡No quiero volver a verle! ¡Jamás!

			El pitido del monitor se aceleró de forma vertiginosa. De repente, una espesa oscuridad se derramó sobre mí y tan solo pude ver a una legión de personal sanitario entrando a toda prisa en la habitación.

			—¡Sus constantes! ¡Sus constantes! —los oí decir antes de sumirme en un profundo sueño.

			Escuchaba sus voces mientras intentaban reanimarme a la desesperada. No podía hacer nada por despertarme, por más que lo intentara. Cuando abrí los ojos de nuevo, a mi lado solo había una jovencísima enfermera cambiándome los sueros. Al mirarla no pude evitar sentir cierta envidia sana. Deseé volver a tener su edad y disfrutar de esa ingenuidad que da el no haber cumplido aún los veinte, para creer de nuevo en los príncipes azules y en el amor para toda la vida.

			—Buenos días, Bella Durmiente. ¿Quieres que entren los demás, o prefieres quedarte a solas otro rato más? —preguntó con dulzura mientras inyectaba algún tipo de medicación en el gotero.

			La chica me obsequió con la mejor de sus sonrisas, digna de un anuncio de dentífrico, mientras aguardaba mi respuesta.

			—A solas… —conseguí pronunciar, mohína. 

			—Bueno, está bien, pero si necesitas algo pulsa el botón rojo y vendremos al instante, ¿de acuerdo?

			Allí me quedé, sola y abatida, dejando de nuevo correr el tiempo. La vida, desde el momento en el que encontré en la cama a Samuel y Tania, era un verdadero sinvivir. A través de la ventana pude observar cómo los primeros copos de nieve del invierno tiznaban de un blanco resplandeciente las azoteas y cornisas de los grises edificios que custodiaban el hospital. Recordé la famosa frase de Lutero: «Una mentira es como una bola de nieve; cuanto más rueda, más grande se vuelve». Así era mi vida, una enorme bola de nieve que había rodado hasta estrellarse de bruces contra el muro de la realidad.

			Permanecí varios días más en el hospital. Mi madre entraba y salía de la habitación, visiblemente afectada. No me dijo nada más acerca de lo sucedido ni de la boda anulada, tan solo me colmó de cuidados y me forzó para que volviese a comer. Sus ojos, inyectados en sangre, denotaban que había estado llorando a escondidas. Algo se removió en mi interior al ver a mi madre, la fría y calculadora mujer de negocios a la que nunca había visto llorar, tan compungida. Ni siquiera cuando mi padre nos abandonó a las dos de la noche a la mañana y sin mediar explicación.

			Después de una semana me dieron el alta y regresé a mi apartamento. Una vez allí, reuní el valor y fui capaz de contarle a mi madre lo ocurrido para que Samuel y yo rompiéramos. Mientras lo hacía, ella no podía dar crédito a lo que le estaba contando:

			—¡Será malnacido! Hacerle algo así a mi pequeña… ¡No me lo puedo creer!

			—Ni yo, mamá… Ni yo…

			Me gustó que, a pesar de que mi madre siempre se había mostrado como una mujer distante, esta vez se estaba comportando como si fuera mi mejor amiga.

			—Pero ahora… No sé qué hacer… 

			—Permite que tu madre se encargue de todo eso, ¿vale, pequeña? —me dijo, acariciándome el mentón con ternura—. Tú descansa. Aún estás muy débil y no debes preocuparte por nada, tan solo por comer bien para recuperarte pronto.

			Me fascinaba el poder que ella ejercía sobre mí. Tan solo con sus palabras lograba que el mundo fuese un poco más sencillo.

			—Pero mamá… Eso es demasiado, incluso para ti… 

			Me parecía muy injusto que mi madre se viera obligada a pasar por semejante trago. Me negué en rotundo a ello.

			—¡Para tu madre no hay peros que valgan! Ahora tienes que prometerme que no harás ninguna tontería más… ¡y qué vas a comer como Dios manda! ¿De acuerdo, cariño? 

			—Te lo prometo —acepté con resignación.

			—Eres lo que más quiero en el mundo… Prométeme de corazón que estarás bien y te cuidarás. 

			A pesar de que nuestra relación siempre había sido fría, sus palabras empezaban a sonar reconfortantes. Era maravilloso sentirla tan cercana justo cuando más la necesitaba.

			—Prometido —contesté esbozando una leve sonrisa.

			Ella se marchó y me quedé dormida en el sofá. Aún no tenía el valor suficiente para entrar de nuevo en el dormitorio y enfrentarme al recuerdo de aquella escena entre Samuel y Tania. Cuando desperté a la mañana siguiente me preparé un vaso de leche y, al abrir el armario para coger la sacarina, me encontré con una agradable sorpresa junto a una nota de Natalia que decía así:

			«He comprado estas magdalenas con tropezones de chocolate. Sé que son tus preferidas para los momentos de bajón. Además, tu madre me ha dejado su juego de llaves, pero solo por si hay alguna emergencia. Espero que no te importe. 

			Mucho ánimo de parte de tu vecina que te echa mucho de menos. Nati».

			Me pareció un hermoso detalle por su parte, pero no sirvió de mucho. Estaba harta de que cada rincón de la casa me recordase a Samuel. De repente, aquella mañana emergió una imperiosa y absoluta necesidad desde lo más profundo de mi ser: tenía que huir de allí. Distancia, esa sería la clave para continuar con mi propio destino.

			Decidí llamar al trabajo y solicité tomarme unos días personales que me debían desde el año pasado, ya que aún no me encontraba con fuerzas suficientes para volver a la rutina. Un gélido y agudo dolor me aprisionaba el pecho, lo que me dejaba prácticamente sin aliento, mientras que cada recuerdo ardía dentro de mí como una inmensa y dolorosa pira. La realidad se me antojaba densa e irrespirable. Tenía que escapar de Madrid, pero no sabía a dónde ni cómo hacerlo.

			En Madrid tenía mi trabajo fijo en el Hospital como auxiliar administrativa y eso no era fácil de encontrar en ninguna otra parte. Pero quizá debía renunciar a él para retomar las riendas de mi propia vida. Pensé en consultar vacantes de trabajo a través de varios buscadores de empleo en la red. Me apunté a varias ofertas y mandé mi currículum a otras tantas empresas, e incluso me inscribí en una bolsa de trabajo que se encontraba abierta para trabajar en el Hospital Quirón de Torrevieja. Fue en esta última donde, por fortuna, a los dos días me llamaron para hacerme una entrevista. En ese momento empecé a ver una luz al final del túnel.

			Le conté a Natalia lo de mi entrevista y le pedí que me prestara las llaves del apartamento que tenía cerca de la Playa de la Mata en Torrevieja, a lo que ella accedió complaciente, ya que estaba deseosa de que me recuperara y volviera a ser la de siempre. 

			En aquel apartamento, el verano anterior, las dos habíamos disfrutado de unos días estupendos que me habían ayudado a sobrellevar una crisis de pareja que estaba teniendo con Samuel, según él por mis supuestos celos paranoicos. Incluso, el muy cobarde, me había hecho creer que tenía algún problema psicológico y me había llevado a uno de los especialistas en salud mental más prestigiosos de Madrid. Mis celos eran porque no veía normal que su teléfono móvil estuviera plagado de números con nombres femeninos que yo ni tan siquiera conocía. «Todo esto es parte de mi trabajo», afirmaba. Cierto es que se dedicaba a la gestión comercial de una importantísima multinacional de accesorios y complementos de moda, pero eso no le daba derecho a que cada pocos días me llegasen noticias de que mi novio había estado hasta después de la medianoche con alguna clienta en alguno de los locales de ocio nocturno más famosos de Madrid. Según él, solo se trataba de cenas de trabajo. ¡Ahora lo entendía todo! Aunque era ya demasiado tarde.

			Por otro lado, la entrevista en el Hospital Quirón me fue de maravilla. Me dijeron que si aceptaba, podía incorporarme inmediatamente para cubrir una baja por maternidad que les había surgido de forma imprevista. El trabajo sería similar al que hacía en el Gregorio Marañón y de inicio me harían un contrato de tres meses, que luego intentarían renovarme para que continuase allí, si ambas partes así lo creíamos oportuno. Las palabras de aquel responsable de Recursos Humanos suponían la apertura de un mar de nuevas posibilidades en mi vida, las cuales no tenía intención de desaprovechar.

			Cuando salí de la entrevista, una bocanada de aire fresco invadió mis sentidos y recordé otro de los viejos dichos de mi abuela: «La vida no te da nada que no puedas soportar». 

			—Eso espero, abuela, eso espero —musité en soledad, aunque con la ilógica esperanza de que ella pudiese escucharme desde algún lugar más allá del horizonte. Decidí ir a dar una vuelta por la playa.

			El paseo me resultó reconfortante, aunque hacía un frío intenso que me hizo estremecer. Me asomé al mirador de la Torre del Moro, donde hay unas vistas espectaculares del mar, que se abre bajo una inclinadísima pendiente. Abrí mis pulmones e inhalé toda la brisa marina y la paz que allí se respiraba.

			Continué mi camino hasta la Playa de la Mata. Las nubes de algodón bailaban en el cielo. Bajé la cuesta pensando que debía pedirle a Natalia que me alquilara el apartamento. Así podría vivir en su casa y ya habría solucionado el tema del alojamiento. Suponía que mi entorno me iba a tachar de insensata por dejar un puesto fijo a cambio de uno temporal, pero mi salud y mi integridad física y psicológica estaban en juego. No tenía otra opción.

			Al fin pisé la arena. Me descalcé y caminé hasta la orilla. El día amortajaba sus últimos haces de luz en el horizonte. El viento soplaba con fiereza, pero no me importaba el frío. Necesitaba sentir cómo la arena acariciaba mi piel y notar mis pasos grabándose tras de mí. El sonido de las olas diluyéndose entre mis pies, mientras el ocaso teñía el horizonte de tonalidades cobrizas y ocres, me relajaba. Mientras paseaba jugando con las olas, decidí que era la última vez que miraría las huellas que dejaba a mi paso.

			Aquello era otra realidad, el preludio de una nueva vida que estaba aguardándome y a la que no pensaba renunciar, costara lo que costara.
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			«Lo menos frecuente en este mundo es vivir. La mayoría de la gente existe, eso es todo».

			OSCAR WILDE

			No tuve ningún problema con Natalia para llegar a un acuerdo económico sobre la mensualidad que debía pasarle por la casa. Al fin y al cabo, ella en más de una ocasión había alquilado el apartamento a desconocidos y, de hecho, había tenido una mala experiencia con un inquilino el pasado mes de septiembre. Desde entonces se había vuelto mucho más exigente y recelosa a la hora de alquilar el apartamento a extraños, me explicó. Además me comentó que estaría más tranquila si, al menos hasta que llegara el verano, era yo su inquilina. 

			Los papeles del finiquito del Gregorio Marañón tardaron una semana en solucionármelos, aunque sé que desde el Departamento de Personal se dieron toda la prisa posible. Llamé también a Recursos Humanos del Hospital Quirón y les dije que en unos diez días podría incorporarme a mi nuevo puesto de trabajo. No hubo ninguna objeción por parte de ellos. Supongo que entendieron que no quisiera dejar ningún cabo suelto antes de mudarme desde Madrid.

			Samuel me llamaba con insistencia al móvil, incluso a horas intempestivas y eso era algo que me agobiaba y me tenía de un humor de perros. Decidí que ese acoso era un buen motivo para cambiar de terminal y de número de teléfono. Quería que desapareciera de mi vida de una vez y para siempre para poder pasar página de forma definitiva. Les comuniqué mi nuevo número a Natalia y a mi madre y en menos de una hora tuve también ese asunto zanjado. 

			Estaba decidida a escapar de mi realidad, a reinventar y redefinir mi vida. Tenía que volver a tomar las riendas de mi día a día y sabía que en Madrid me sería imposible hacerlo. Allí el peso de los recuerdos me ahogaba a cada paso. Aún amaba a Samuel, a pesar del sufrimiento que me había causado, pero sabía que jamás regresaría a su lado. La decisión estaba tomada y no habría vuelta atrás.

			Así que aquel veinte de enero guardé los restos de mi corazón en una de las maletas y el resto de mis sueños en la otra y cargué ambas en mi coche, poniéndole punto y final a una vida que pudo haber sido muy hermosa pero que nunca llegó a serlo. De súbito, cuando ya había cerrado el maletero e iba a montarme en el coche para poner kilómetros de por medio, apareció Samuel.

			—¡Lucía, Lucía! ¡No te vayas! Espera, creo que podemos arreglarlo… —suplicaba, desesperado—. ¡No puedes abandonarme así, por favor!

			—¡Déjame, Samuel!… Es inútil que insistas, no queda nada entre tú y yo —dije con tristeza mientras pensaba que todo era una cruel pantomima de lo que debería ser.

			—¡Tienes que escucharme! ¡No puedes hacerme esto!

			El hecho de oírle decir aquello hizo estallar toda mi furia. Sus ojos, llorosos y enrojecidos, me mostraban que él también estaba sufriendo por nuestra ruptura. Pero si la confianza entre ambos había muerto, nada nos quedaba. Tan solo habían unas brasas humeantes donde antes un fuego apasionado ardía entre los dos. Él mismo le había arrojado un cubo de agua fría para apagarlo. Ahora solo nos quedaba el desengaño y la mentira, que minaban cualquier intento de emprender de nuevo nuestra relación.

			—¡¿Que no puedo hacerte qué, Samuel?! ¿Quién te crees que eres para decirme qué puedo o no puedo hacerte? ¡Serás cínico! Después de que has sido tú el que se ha encargado de mandarlo todo al garete. ¡No quiero volver a verte! ¿Me has entendido bien? ¡Vete a la mierda de una vez, joder! 

			Un gemido sordo rompía mi voz, mas me armé de valor y no derramé ni una sola lágrima frente a su mirada.

			—¡He roto con Tania!… Dime tan solo a dónde vas… No puedes desaparecer de mi vida así, sin más. ¡Yo te amo! —dijo clavándome sus ojos de zafiro en el alma. 

			Me importaba un bledo que Tania y él hubieran cortado. No quería saber nada de ninguno de los dos. Es más, me alegraba que al menos no les hubiera servido de nada el excelso dolor que me habían causado. Se lo tenían bien merecido. ¡Por falsos!

			—Tú y yo ya no tenemos nada más que hablar. ¡Hemos terminado! ¡Qué te quede bien claro!

			—¡No puedes hacerme esto! ¡No puedes…! —exclamó entre sollozos.

			Respiré hondo, tratando de reunir el valor necesario para no lanzarme a sus brazos y volver a su lado, porque sabía que si lo hacía, solo serviría para hacerme más daño.

			—Puedo y debo, Samuel… además… Tú no tienes ni la más remota idea de lo que es el amor. Y ahora, ¡apártate de mi camino! —Le empujé hacia atrás y pude cerrar de un portazo el coche. 

			Sabía que no podía tener conmiseración por él, pero percibí que por dentro, muy en el fondo de mí, me estaba muriendo de pena. La mujer fuerte y entera que aparentaba ser distaba mucho de la realidad, pero tenía la utópica esperanza de que el tiempo y la distancia pudieran poner cada cosa en su lugar dentro de mi vida.

			Al final le dejé allí, en la acera, inmerso en la soledad que él mismo se había ganado, mientras mi corazón latía de forma furiosa y un nudo me aprisionaba el pecho, llevándome hasta casi desfallecer. Sentía que junto a Samuel también abandonaba una parte de mi propio ser. El aire se había atascado en mi garganta, cortando mi respiración y mis ganas de seguir viviendo. 

			Paré el coche en una esquina, tratando de retomar el aliento. Me recosté hacia atrás y me tomé una cápsula de valeriana del frasco que llevaba siempre en el bolso. Cerré los ojos e intenté no pensar en nada para relajarme un poco. Tras varios minutos, respiré hondo, giré la llave y pisé de nuevo el acelerador, rumbo a redescubrir mi propio destino. Sintonicé en la radio mi emisora de rock favorita y desconecté un poco de mis problemas, a ritmo de canciones de AC/DC o Aerosmith, entre otros. Intenté relajarme al volante, mientras el paisaje y la carretera enmarcaban mi nuevo horizonte, más allá de las mentiras y del sufrimiento. Me dejé la garganta cantando a voz en grito las canciones que ponían en la radio, liberando así adrenalina.

			Conducir siempre me había tranquilizado. Hacía que me evadiera de todo y de todos. Pero esta vez el pálpito acelerado de mi corazón, por los dolorosos recuerdos que dejaba atrás, no me lo permitió. Mis músculos estaban gélidos y tensos, pero el ansia por descubrir nuevos sueños guiaba mi camino. No pensaba arrepentirme ni girar el timón rumbo al pasado. 

			En casi seis horas llegué al apartamento de Natalia en Torrevieja, que a partir de ese día sería mi nuevo hogar. Había encargado a mi madre que me enviara el resto de mis cosas a través de una agencia de transportes, porque mi modesto Renault Clio, de más de ocho años, ya no podría circular si le ponía un solo bulto más.

			Poco a poco descargué el equipaje en mi nueva habitación. El apartamento era de estilo sobrio y en la penumbra tenía un aspecto desangelado. Subí la persiana y pude ver que, a pesar de estar el cielo totalmente cubierto, no llovía. Así que decidí salir a dar un paseo, para comprar algo de comer y de paso, estirar las piernas. Después de tantas horas al volante, mi cuerpo se encontraba agarrotado y dolorido. 

			Recordaba con claridad donde se encontraba el supermercado más cercano. Fui y compré varios productos básicos que me permitieron salir del paso. Al día siguiente ya haría una lista completa y compraría el resto de cosas que necesitase, decidí. Después, cogí el coche y bajé hasta la playa conocida como la Playa de los Locos. Necesitaba saborear esa nueva y extraña sensación de libertad.

			La playa siempre había sido mi debilidad, desde pequeñita. «¡Cómo me gustaría volver a retomar esa inocencia!», reflexionaba en mi interior. Supongo que, especialmente para los que hemos nacido en el interior, el mar nos resulta el prodigio más maravilloso y perfecto de la naturaleza. Un agua tan negra como la noche se abría ante mí, mientras la luna dibujaba hasta mis pies un sendero argentado sobre las olas. Hacía frío, pero no me importaba. Necesitaba volver a sentir, volver a respirar, volver a ser yo. En mitad de aquella paz, el sonido estridente de mi teléfono móvil me sobresaltó. Sobre una luz azul parpadeante, anunciaba que era Natalia.
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